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"No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan, sino haceos, tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.”.

Mateo 6: 19-21, VSR2EC.

Jesús no vino a salvarnos del mundo sino de nuestros pecados.

No podemos salvar al mundo, sólo Dios puede hacerlo.

Sólo podemos salvarnos de nosotros mismos, de nuestra naturaleza caída en este mundo y posiblemente ayudar a otros, para que con la ayuda de Dios se salven de sus pecados a través de nuestro ejemplo.

Según Vásquez Parada (1959), ‘en nuestra relación con Dios lo esencial es una forma de vivir, no un conjunto de verdades que creer’, y esta afirmación tiene mucho sentido.

En su libro El Cántico Espiritual San Juan de la Cruz (1582), explica en tres pasos el proceso que ha de seguir el alma hasta su unión con Dios: un camino purgativo, un camino iluminativo y un camino unitivo, y afirma que, una vez recorridos estos pasos, conducirán al buscador a un estado beatífico. La teología católica llama a esta unión inmediata con Dios en el cielo, la Visión Beatífica (CCC 2517-19).

Mitchell Tu y Bárbara Mujica (2023), afirmaron que ‘el camino purgativo implica adquirir virtud mediante la negación a uno mismo de los bienes del mundo, así como adquirir conocimiento de Dios mediante la meditación de las cosas espirituales porque -afirmaron- buscar a Cristo con los sentidos es inútil' (Tu & Mujica. El Camino Purgativo y ‘El Cántico Espiritual’ de San Juan de la Cruz, scribd.com).

Jesús mismo afirmó en Marcos 7:20-23, que “Lo que sale del hombre, eso contamina al hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los malos pensamientos, la fornicación, el hurto, el homicidio, el adulterio, la avaricia, la maldad, el engaño, el libertinaje, la envidia, la calumnia, la soberbia y la necedad. Todas estas cosas malas salen de dentro y contaminan al hombre”(VSR2CE).

Así, el tema de este viaje místico es y será siempre la conquista de nuestro propio corazón, y dentro de él, su purificación e iluminación que esperan acontecer en cada individuo para alcanzar la meta final de la unión con el espíritu santo.
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“Guarda tu corazón con toda vigilancia; porque de él brotan los manantiales de la vida ”.

Proverbios, 4:23, VSREC

“Un corazón nuevo os daré, y un espíritu nuevo pondré dentro de vosotros, y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne”.

Ezequiel, 36:26, VSREC 

¿Tenemos corazones de piedra?

Si observamos el triste estado del mundo en el que vivimos y recreamos cada día, la respuesta tiene que ser que sí, tenemos corazones de piedra.

Un corazón sucio está formado por pensamientos malvados y perversos en cada mente controlada por Satanás. La acción del espíritu santo sólo se puede adquirir a través de la pureza espiritual. ‘La luz divina ilumina el corazón y el intelecto puros; los corazones e intelectos impuros, al no ser susceptibles de recibir iluminación, tienen aversión a la luz del conocimiento, a la luz de la verdad; disfrutan de la oscuridad’ (Cavarnos, 1981).

“La obra más importante en la lucha espiritual [de un seguidor de Jesús] es entrar en el corazón y allí hacer guerra contra Satanás; odiar a Satanás y luchar contra él oponiéndose a sus pensamientos” (Nicéforo el Solitario, Un Discurso muy Provechoso sobre la Sobriedad y la Protección del Corazón, p.23. Escritos de la Philokalia sobre la Oración del Corazón).

La pureza de corazón y la entrada al Reino de Dios están inextricablemente unidas, lo cual es el propósito de nuestra existencia. Este es el valor divino que debemos hacer intrínseco a nuestras vidas. San Juan Cassian nos recuerda que: “La meta... es el Reino de Dios”. Su propósito inmediato, sin embargo, es la pureza de corazón, porque sin ella no podemos alcanzar nuestra meta” (P. George Morelli, 2020, Humildad y Pureza de Corazón: Una Reflexión de Cuaresma, Antiochian.org).

Los limpios de corazón son aquellos que actúan con integridad y sirven al Señor desinteresadamente. En términos bíblicos, el corazón es el centro oculto de la persona donde se dice que se originan los pensamientos, palabras, acciones y emociones. Un corazón puro no está contaminado por pensamientos malos y lujuriosos (Mateo 5:27-30; 15:18-20, VSR2EC) y encuentra su verdadero tesoro en el cielo. En la eternidad, los limpios de corazón verán a Dios como lo ven los ángeles, incluso ahora (Mateo, 18:10, RSV2CE).

¿Cómo mantenemos entonces, nuestro corazón puro y humilde?
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“El Espíritu Santo, aunque es el trabajador más activo, más poderoso y real del mundo, no es discernido por la mayoría de la humanidad. A la gran mayoría de los hombres sólo les afecta lo que ven, oyen o sienten [en el mundo exterior]; su vida se limita al estrecho alcance de sus sentidos corporales. Lamentablemente, el velo de los cinco sentidos y nuestra cosmovisión materialista impide que la mayoría de la humanidad perciba al Espíritu Santo” (Dávalos, 2023. En Espíritu y en Verdad, Una Manera Justa de Vivir, p.13).

Dávalos 2023, reveló que “es interesante ver que algunas oraciones de la Iglesia Católica muestran verdades profundas. Una oración dirigida a la Virgen María, madre de Jesús, menciona cuatro elementos fundamentales para que quien le rece y se ofrezca a seguir estos cuatro elementos en su vida quede resguardado completamente bajo el amparo y la protección mariana. Dos de ellos forman parte de nuestros sentidos como son los ojos (visión) y los oídos (sonido). Además, la lengua hablada (habla) y el corazón (entrega amorosa) aparecen como ofrendas también en la oración, que son el complemento necesario de estos dos sentidos. Lo importante para nosotros ahora es santificar nuestros sentidos dándoles un buen uso permanente como un cambio fundamental” (p.11-12).

Aquí hay algunas sugerencias para trabajar en la limpieza de nuestros corazones en nuestra vida diaria, y así prepararlos para la interacción vital que necesitamos establecer con el Espíritu Santo. Estas sugerencias se basan en los cuatro elementos fundamentales establecidos en esta oración católica tan iluminadora.

Los Ojos.

La lujuria de los ojos puede describirse como el deseo pecaminoso de querer tener las cosas que vemos, como dinero, posesiones materiales, casas, automóviles, una determinada apariencia física o incluso mirar a alguien con lujuria. Nuestros ojos ven todo lo físico que nos rodea y nuestros propios ojos pueden hacer que codiciemos o deseemos algo que no poseemos. Jesús dijo a sus discípulos que, si un hombre mira con deseo a una mujer, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón (Mateo 5:28). ‘La concupiscencia de los ojos no viene de Dios, sino que viene del mundo. Este deseo pecaminoso proviene del mundo porque el mundo nos incita a querer y codiciar cosas que no necesitamos o cosas que nos serán perjudiciales. Dios no quiere que caigamos en la tentación de los deseos de los ojos porque solo nos causará dolor, pena y desesperación’ (Vivian Bricker, 2021. Por qué Los Deseos de los Ojos Vienen del Mundo. Christianity.com )

En pocas palabras, la lujuria de los ojos es el deseo pecaminoso de poseer lo que vemos o de tener aquellas cosas que tienen atractivo visual. Debemos seguir el ejemplo de Jesús y, en el poder del Espíritu Santo, resistir los deseos de los ojos. El mundo
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